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©IgL A^% 
PREPARADA CON ACEITE PURO DE HiGADO DE BACALAO tí. HIPOFOSFITOS DE CArTTDE SOSA Y GLICERINA PURA 

ANAUZADA POR EL DR. PESET, CATEDRÁTICO DE TERAPÉUTICA DE LA FACUJLTAD DE MEDICINA DE VALENCIA 
y recomendada por distinguidos profesares médicos 

lkt»Sltnilfloii preparada oon aparatas msTídos á Taper, r«aaa abBola.t|kraeQte toda» las oaalidades de la mejor Emalsioa extraagera, aceptando sa aator todas las pruebas á que se quiera someter su prepa-
rî dfam, «B parangOD oon la de Scott. 

h» EmiUflien Española del Dr. Trigo, es blanea, dniee, homogénea, permanente y más aeonómica qae la de Soott, habiendo obtenido lian axtraordinaria acogida, qne la casa Soott á pes«r|de sus eontinnas pre-
Pif aB4»St,no paade resistir la ruda eampeteacia qae á su prodii'íto norte amerioano, le hace la Emulsión Española del Dr. TRIGO. 

Sa halla da venta esto producto español, en todas las f«rmaoias y droguoriaB.—Bepresentante en la provincia de Murcia, Joaé M. Castalio, Duque i y 3.—CARTAGENA. 

MI la pravineia 
J A S T E L L O , 

CARTAGENA 

COMISIONES, CONSIGNACIONES 

PffNJg) iBfi^^SBesi^pkJ Í S B ^ J^ 
P A R I S - M A R S K L I v A 

?»•»§, Blgei, Kftî Ajas, LiraoüSB, uva, ^tm&i&§, tto., eto., Isgimbíts, Siaaei. 
SíNteiós tépúti j fsEiili SÁUJA7, Mareilla-SALÁJ4T. Fans. 

IIMM hí kk, 3i M»eella.-SS S." M o s M Cap, FaÉ. 

ANIICIPOINIDIAIOJEL 50 POR 100 CONTB\ ENÍBEGA DE DOCUMENTOS „ 
Fraoii|s oorrientes de la plaza á todos los señores cofecharos y nefúciantes qüo lo 

deseen,r-Kn dipbca prtoioa corrupta», los praoiea qne señalamos, son franco borda 
HarMlla, alo aiagUn «tro gasto para el exportador que nuestra comisión del 2 por 
100 y pasador público. 

Esta oasa ha aumentado oon einco vaporas el servicio de Valencia k París, que se 
haoe an seis días, pagando oinouenta francés por tonelada A bordo. 
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LA ODONTOLOGÍA MÜDMNA^ 

J O S É MARTÍNEZ, 
- C l R U J A N a - D E N T l S T A 

SUCESOR DE 

• GONZÁLEZ V E R A ^ Bspeoialidad en dentadaraa artifloialea aobre oro y oaaohouo. 
(Nuevos procedimientos). t . ^ , . • ».. 

Operaoionea dentarias, sin dolor, por medio de las myeooiones hi-
péd^Kiioai decooaina. 

C A L L € D E KIK S O C I E D A D , N." 1 7 ~ M U R G I A 
(CUATRO SANTOS, N.° 7-CARTAGENA) 

AZULEJOS 
Y PAVIMENTOS 
Hosáieos hidráulicos de las prinóip» 

las fábricas da Alicante y Cartagena. 
Loaatai aHaamiMlas de todas olatei f 

vitrn Tarios articules para sbrai. 

Emilio Olronés 
TRBNSBIA, 35.—IfUBCIA. 

lí—lS 

La Ibérica 
SOCIEDAD DE CONTRASEGüROS 

DE INCENDIO 
Creada pata el auxilio y defen­

sa de sus abonados ante las Com­
pañías aseguradoras. 

BitkiQüiou: Ctirrer& de San Jaró-
nimo, 43.—Madrid. 

Daieg&Mon en Muráis: D. Fran-
oíBoo L. López.—Algezares, 27. 

16—14 m 

La Madrileíla 
En la earnioeria do la calle de la Pla­

tería, número 29, junto á la cunñteria da 
Alonso, se venden los cn&rtos de gallina 
muy smperiOies, & 3 reales. 8—-8 
VENT/^I 00 vende la oasa calle da 
8au Qinés, número 30, parroquia de 8»n 
Antolin. 

Bicicktas á plazos. 
Gontinaan Tendiéndose con gran acep­

tación, las de la acreditadísima marca 
L'C^j/mpürme, con neumátleos Doulop, 
••pM?ioras, pedales da lujo, radios tan-
^ntea, onadro recto de gmesos tubos, 
paso 13 kilogramos ápeseía* 300, paga 
dwaa^ * pe$etas 4'BO $eman(úe8. 

Aprovechad la ocasión 
DüriginM» á 

AmymQ Avi les Boeaiíaora. 
Ai)»fOéttd?,velootpedqs, toda clase da 

M t M ^ i f taUer de reparaoiones.v 
^r{nciptÁl/onso,66,Mw(na 1̂ 11 En 1» mitma <Urta razoa, 8-

[IcimitliMeit-ZIfeliferi 

Actualidades. 
Ayer, domingro, descansaroa iasCdr-

tes en su« hercúleos trabftjoe: hoy so 
habrán reanudado laa sesiquea. 

Hasta la fecha han hablado nuestros 
políticos del mis eres tú y del consabi­
do tema de la moialidad y de las res­
ponsabilidades. 

Nada han dicho aun de los remedios 
que han de aplicarse i las desventu­
ras públicas. 

Los Oijiutados, para alcanzar el ac­
ta, aceptan los medios do todos cono-
cidoa y que no siempre son correctos; 
cuando juma el cargo, so dedican á 
pedir mucha moralidad y á exigir res-
ponsabilidados. 

¡Pobre país! 
J£a provincias, vivimos en Babia. 
Podridas por el mal ejemplo, las 

buenas costumbres, segoimos «n espe­
ra deque oes rediman los de Madrid. 

Aquí no pueden brotar buenas ini­
ciativas: la envidia nos devora: prefe­
rimos endiosar é. cualquiera, con tal 
de que ao sea nn paisano, un amigo, 
uaa persona qao aprovecho para algo. 

Oadadia se oscurece má,s el hori­
zonte. 

En las desgracias que nos han afli­
gido notaba la esperanza de que nos 
podía redimir nuestro propio dolor: 
hay ya motivos para temer un fra­
caso, por que arriba no hay aibnega-
cioay abajono hay cultura ni senti­
mientos elevados. 

Sftguiremos viviendo esta vida tan 
triste, sin ilusiones, sin consuelos, CH« 
si sin esperanzas. 

Nuestro gobierno, no tiene apoyo 
en la opinión para acometer grptn-
des empresas, reduciendo los gastos 
púbiiooa y creando nuevas fuentes de 
riqueza; para suprimir un empleado 
tiene que, dar una batalla; el di.a que 
iatontariai qaitar tantas prebendas in-
neoMiarias como paga el contribuyen­
te, le derribarían en una «emana. 

No culpemos á nadie en particular 
de tanta desventura: la cul pa §» de 
todos, de nuestros inmensos egoísmos 
y de nuestra ignorancia. 

PROTECCilTpiCULTUiU 
* Un publicista oontejaiporineo, no 
reconoce como origen de las riquezas 
sino al trabajo entre el que eiitk y, el 
que se aplica al cultivo ae la» tierras, 
en un país eienciaimsute agrícola. 
Este arte, dice, emplea cinco voces 
mis brazos que todas las otras mMU-
facturás juntas. Está ea p oslbilidad de 

. croar las subsistencias n; •cosarias i la 
, vida del hombro y de ios animales do­

mé iticos, y las primeras materias de 
todas las manufacturas. JHadie puede 
poner ea duda estas verdi tdes eternas. 
Todo depende j psalta dei onltivo de 

k s tierras, odiiStíUaysn<tó^ la fuerza in­
terior de los BstadQS j atrayendo á 
ellos la riqueza do fuera. Todo poder , 
que emana do otro origen que la tierra, >̂̂  
es artificial y precaño, sea en lo tísi­
co, sea en lo moral. La industria y el 
comercio que no sa ej arcén, en pnmM 
lugar, sobre la agricultura denu pai», 
estañen poder do lasnadones extran­
jeras, que puedan, ó disputarlas por 
circulación ó quitarlas p<» envidia, 
sea eetabldcieucio la misma industria, 
sea suprimiendo la exportación de sus 
materias primas, ó la impórtasela de 
etitas materias manufacturadas; pero 
un Estado bien cultivado, produce ios 
hombres por los frutos de la tierra, y ^ 
las riquezas por los hombrM. Estos no 
son los dientos del dragón qu o él siem­
bra para reproducir soldados que se 
dostruypn; esmás bienla leche de Ju­
no que puebia el cielo de una innum»* 
rabie multitud de «stroiias. < 

> El hombm debe, pues, su protección 
á las campiñas más bien que á laa ciu­
dades. Las unas son madres, nodrizas 
siempre fecundas, las otras á manudo 
son mozas ingratsa y estáriles. Lus 
ciudades no pueden subsistir sino del 
superfino de la población y do la re-
prodocciou de los campos. Aun laa 
plazas y los puertos mercantilai, que 
por sus buques parece contienen al 
mundo entero, que sepacten más ri-
quexas de las que poseen, no atraen, 
sin embargo, todos los tesoros que 
derraman, sino con los productos de 
los campos qne lasrodean; ea la miz 
es, pues, donde conviene regar el ki-
boi. Lm ciudades no üirecerán, siao 
por la fecundidad de ha campifiai. En 
cualquiera parteen doEde ios privilef. 
gios no sean solo para las oiudades y 
los gravámenes para el campo, se verá 
á cada propietario adherido á la pro­
piedad de sus padres, aumentarla y 
embellecerla por «n cultivo asiduo, y 
multiplicar sus hijos en proporción de 
BUS bienes, y áitosconrel&cionáaque­
jes . Honrar y protegd? las artes del 
lujo, sin pensar en ios campos, origen 
do la industria que las k% creado y las 
conserva, es olvidar el ord«n de las 
relaciones de la naturaleza y do laao-
oiedad. Favorecer las artes y descui­
dar la agriaultura, es quitar las pie­
dras de los cimientos de uua pirámide 
para ctnstruir su remate. 

jSi se añaden á esta constante solici­
tud los cuidados de los desagües, de 
los desmontes de las tierras incul|a(>i 
la construcción de canales, el encajo­
namiento de los.Mos que en sus des* 
bordes asolan tantos buenos terrenos, 
las riquezas nacionales duplicarán, y 
entonces el excdso de población seria 
un beneficio. Pero antes de todo, es 
necesario que los primeros impulsos 
sean dados á todo.lo que convien^ h la 
agricultura, a! comercio y la indus­
tria. Que los grandes propietarios ce­
sen da avergüaza:sd de trabsj&f por sí 
mismos su patrimonio', y el país, rico 
por los dones de la naturaieza l̂̂ por su 
industria y su comercio interiolr, em­
bellecido por Jas plantaciones, los ca­
minos y todas las construcciones que 
exige la comodidad de las comunica­
ciones, no excitará ya una inquietud 
celosa, convertidQ en el m^s feliz de 
los países. 

1 Historia novelesca 
Leemos en «El Pensamiento Nava­

rro», de Pamplona: 
«Lo que vamos á contar parecerá 

novela hilvanada para entretener ft 
nuestros louilileiié stores. 

Pero el hecho es coi|^pietam^te 
cierto, y sucedido en Pamj^lona. 

Ea plena guerra de Filipinas marchó 
de Pamplona un fraile capuchino, el 
cual se despidió de una familia resi­
dente en esta capital por si se les ocu­
rría algo para un deudo suyo, militar 
español en el ejército del archipiélago. 

Llegó allá el buen capuchino y pre­
guntó por el jefe militar, para darle 
noticias y recuerdos de su familia. 

—No podrá usted verlo—le dijeron 
—pues eitk muerto y separado con 
otroaaaáávises en la sala, de la ou^ 
salMwi| i | í , fr eatjirpd?. 

—Lo siento—dijo el Padre—pero 
deseo ver su cadáver para rezarle on 
responso. 

Acudieron á la sala y, mientras re­
zaba oraciones por el alma del difunto, 
notó el frailo ciertos síat^mas en el 
cadáver, que suscitaban la(duda de si 
estaba ó no «muerto del todo». 

No tuvo torpe mirada el buen capu­
chino, pues, hechas las pruebas con­
siguientes, el militar dio señales de 
vida y fué trasladado á una cama, 
donde se le trató como su estado re­
quería. 

PasaroB los tiempos. El militar sanó 
completamente, sin que conociera al 
fraile capuchino i quien debía la vida. 

Mas, rodando las cosas, supo el mi­
litar que el fraile, su salvador, se ha-
lUlia prisionero de los tsgalos y, en­
tonces hizo el firme propósito de res-
cstaílo, aunque en empresa taateme-
raria se jugara la vida. 

Valióadose, pues, de mil aríimáfial, 
y no sin gravo riesgo de caar muerto 
6 prisionero, el militar español ooim^ 
guió la libortid del frailo capuchino. 

El cual no llegó á sabsr quién se 
habíj acordado do él para conseguir 

'L'"̂  grava del caso és que el fraile nb 
supo quióa 8ra«u4Mavaá(MFi»i el mili­
tar conocía al fraile. 

Pero, al fin, la divina provideacia 
pudo mostrar freate á frente á los dQS 
beneméritos españoles. 

Hace días, el militar regresado ya i 
Piffl^lofla, bajó á Ci^(A|s<^. 1 1 ^ 
averi^ar lo que tanto ItfinWeSibl! 

Explicó elsuceso, del cual tenian ya 
conocimiento los frailes por referencia 
del otro, ya regresado también» 

— (Y donde está ese fraile que me 
salvó la vida? 

—Ahí lo tiene usted. 
Efcusado ea decir que la escena des­

arrollada en aquellos momettlós, <faé 
sublime, al conocerse loa que mutua­
mente se hablan salvado la vida y l i 
libertad». 

mTÁ AGMÍCOIA 

CoDservación de las p\M 
Para evitar que las patatas destiaai» 

das á la alimentación germinen en la 
primavera, dando aaí lugar á porfi­
ólos considerables, m preciso proceder 
en la forma siguiente: 

DilúKDse, durante diez horas, dos 
litros de ácido sulfúrico en 109 litres 
de ^gu%, y pasado ejute tiempo, sa-
méíjanse las patatas en este agua aci­
dulada. 

£1 ácido sulfúrico diluido, desoztga-
nizi los tallos nuevos de las patatas, 
penetrando á través do ellos hasta urna 
proMnáidad^^rcximadamentftide dos 
milímetros, paro sin dañar on a i&g^ 
Otro poato It piel del tubéronlo. 


